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Las Coin de Admisión a Macia la Unificación del Comu- 
la Tercera Internacional 





El primer Congreso constituyen- 
te de la Internacional Comunista 
no elaboró las condiciones precisas 
para la admisión de los partidos 
en lí Tercera International. En 
el momento en que tuvo lugar su 
primer Congreso no había, en la 
mayor parte de los países, más 
que tendencias y grupos comunis- 
tas, 

El_segundo Congreso de la In- 
termacional Comunista se reune en 
condiciones muy distintas. En la 
mayoría de los países hay ya, en 
lugar: de tendencias y de grupos, 
partidos y organizaciones comu- 
nistas. 

Partidos y grupos que muy re- 
cientemente pertenectan a la Se- 
gunda Internacional, y que ahora 
quieren pertenecer a la Internacio - 
nal Comunista, se dirigen a ella, 
cada día en mayor número sin ser 


por ello verdaderamente comunis- - 


ta. 

La Segunda Internacional está 
irremesiblemente destruída. Los 
partidos intermedios y los grupos 
dél “centro”, viendo su” situación 
de esperada, se esfuerzan en apo- 
yarse en la Internacional Comu- 
nista, cada día más fuerte, espe- 
rando conservar, no obstante, una 
“autonomía” que les permita conti- 
nuar su antigua política oportu- 
nista o “centrista”. La Internacio- 
nal Comunista está, en cierto mo- 
do, a la moda. 

El deseo de ciertos grupos direc- 
tores del “centro” de adherirse a 
la Tercera Internacional, 'nos con- 


_ firma indirectamente que la 
Internacional Comunista , ha 
conquistado — las simpatías de 


la gran mayoría de los trabaja- 
«lores conscientes del mundo ente- 
ro y constituye uma potencia que 
crece de día en día. 

En ciertas condiciones la In- 
ternacional Comunista podría ver- 
se amenazada por la invasión de 
grupos indecisos y medios que no 
_hau podido romper todavía con la 
“ideología de la Segunda Intorna- 

"cional. 

Además, ciertos partidos impor- 
tantes (italiano, stieco, noruego, 
yugo-eslavo, etc.), cuya mayoría 
adopta el punto de vista comunis- 
ta, conservan en su seno numero- 
sos elementos reformistas y social- 
pacifistas que sólo esperan la oca- 
sión para volver a levantar cabe- 
za, sabotear activamente la revo- 
lución proletaria ayudando así a la 
burguesía y a la Segunda Interna- 
cional. 

Ningún comunista debe olvidar 
las lecciones de la República de los 
Soviets húngara. La unión de los 
comunistas húngaros con los re- 


formistas ha costado cara al pro- 
letariado húngaro. 

Por estas razones, el segundo 
Congreso de la Internacional Co- 
munista cree deber fijar, de ma- 
nera bien precisa. las condiciones 
de admisión de los nuevos pat- 
tidos, e indicar, con ocásión. de 
ello a los partidos afiliados, las 
obligaciones que les incumbe. 

El segundo Congreso”de la In- 
ternacional Comunista, decide que 
las condiciones de admisión en la 
Inigrnacional son las siguientes: 

1. La propaganda y la agita- 


ción diaria dehen tener un carác- 


ter efectivamente comunista. To- 
dos los órganos de la Prensa del 
partido deben ser redactados por 
comunistas segúros que hayan da 
do pruebas y demostrado su devo- 
ción a la causa de la revolución 
proletaria como de una fórmula sa- 
bida y corriente; la propaganda 


"debe ser hecha de manera que re- 


sulte la necesidad de aquélla para 
todo trabajador, para todo obrera, 
para todo soldado, para todu cam- 
pisino, de dos mismos hechos de 
la vida cotidiana, sistemáticamente 
notados por nuestra Prensa. La 
prensa periódica y todas las edito- 


riales del Partido deben subordi-. 


narse completamente ala Directi- 
va del Partido, sin tener en cuen- 
ta si el Partido en su totalidad es 
legal o nó en un momento deter- 
minado, No se puede admitir que 
las editoriales abusen de su nuto- 
nomía y sigan una política que no 
corresponde completamente a la 
del Partido. En las columnas de 
la Prensa, en las reuniones públi. 
cos, en los Sindicatos, en las Coo- 
perativas, en todas partes donde 
tengan entrada los partidarios de 
la Tercera Internacional, tendrán 
que desenmascarar sistemática * 


implacablemente, no sólo a la bur-, 


guesía, sino también a sus cóm- 
plices reformistas de todos los ma- 
tices, 

2. Toda organización descosa 
de adherirse a la Internacional 
Comunista debe, regular y siste- 


«máticamente, apartar de los pues- 


tos que impliquen la más pequeña 
responsabilidad en el movimiento 
obrero (organizaciones de partido, 
redacciones, sindicatos, fracciones 
parlamentarias, cooperativas, mu- 


“nicipalidades) a los reformistas y 
“a los centristas probados—sin te- 


mor a tener que substituir, sobre 
todo al principio, oportunistas ex- 
perimentados por trabajadores sa- 
lidos de las filas. 

3. En todos los países dende 
consecuencia del estado de gue ¿de 


(Pasa a la 2a. pag.) 
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nismo en México 





Publicamos aquí la carta del 
Partido Comunista de México al 
Partido “Socialista, la (que resultó 
en una unificación de los elemen- 
tos conscientes del Partido So- 
cialista con el 
ta. y 


También publicamos la carta 
del Partido Comunista al segundo 
“Partido Comunista”, lo .cual se 
organizó tres meses después de la 
formación «del genuino Partido 
Comunista y está encabezado por 
José Allen, M. D. Ramírez, Frank 
Seaman, etc. Como habíamos 
pensado, este grupo desdeñó con- 
testarnos, pues lo que quiere no es 
un movimiento unido y fuerte, 
sino un movimiento pequeño que 
puede manejar. Dos veces antes, 
habíamos propuesto la unificación 
al grupo de Allen, y ambas veces 
no nos contestaron. Con este ter- 
cer esfuerzo, hemos cumplido am- 
pliamente con muestro deber como 
comunistas sinceros, y no disipa- 
remos más en labores 
buscan fines 


energías 
inútiles con los 
personales, 

La unión com los socialistas 
conscientes es un hecho y muy 
pronto esperamos a ver mnificacio- 
nos con otro4 partidos semejantes 
Ya estamos en correspondencia 
con varios grupos con este obje- 
to. 

Sigue la correspondencia men- 
cionada: 


que 
1 


AL PARTLDO SOCIALISTA 


“A los compañeros del Partido 
Socialista Mexicano. — Apartado 
Postal 883.—México, D. F.—Sa- 


Aud. 


Estimados compañeros: 

El objeto de esta carta, es pro» 
ponerles otra vez la unificación de 
los Partidos Socialista y Comu- 
nista, 

Hace varios meses propusimos 
tal unificación y tuvimos alguna 
confianza en que sería aceptada, 
pues el' compañero Cervántes Ló- 
pez y otros compañeros expresa- 
ron opiniones favorables, y una 
voz el compañero Cervantes Ló- 
pez (en “aquél tiempo Secretario 
del Partido Socialista) nombró un 
Comité Ejecutivo Prowvvisional pa: 
ra funcionar con un Comité seme- 
jante del Partido Comunista. 

Sin embargo, no sucedió más 
que esto, y la unificación que creí- 
mos estaba cerca, no llegó a ser 


Vale 9 €s. 





Partido Comunis- 


efectivo, Vrobablemente esto fué 
debido a las múltiples ocupaciones 
que ustedes, como nosotros, tig» 
sen, 

Ahora volvamos al asunto y con 
toda fraternidad y compañerismo, 
invitamos a ustedes considerar 
otra vez la cuestión de la unifica» 
ción. Hemos oído con satisface 
ción que ustedes éstán a punto de 
unisse con el Grupo Obrero Cultu» 
ral, y creemos que es tiempo opor» 
tuno para proponer la unificación 
con el Partido Comunista de Mé. 
xico también. 

Sabemos perfectamente que no 
existe diferencia fundamental en. 
tre los dos partidos. (Ambos sos 
revolucionarios. Ambos aceptas 
los principios de la Tercera In. 
ternacional. Ambos niegan enfás 
ticamente la utopía del anarquis. 
mo, el concepto reaccionario del 
sindicalismo y la traición del $09 
cialísmo moderado de los Hillquits, 


Scheidermanns, Eberts, Kautskys, 
Bergers, etc. Aunque no quere. 


105 €9 ninguna manera imponer 
una declaración de principios $0» 
bre ustedes, pues consideramos que 
tal declaración debe aceptada 
por el Partido Unido con amplia 
oportunidad para discusión, sin 
embargo crcemos que ustedes esa 
tarán esteramente de acuerdo con 
la sugestión de un manifiesto que 
aucluiria los puntos siguientes; 

1. Aceptación de los principios 


5UY 


Fundamentales expuestos por Marx 


y Engels en “Capital” y “El Ma» 
nifiesto Comunista” de 1848. 
2. Aceptación de las amplifica. 
ciones de los principios menciona. 
dos, como_ fueron expuestos por 
Lenin eu TEL Estado y la Revolu- 
ción”, usí como por la Tercera In. 
terngcional generalmente en sus 
masifiestos, 
3- Aceptación del uso de todos 
los medios para fines revoluciona» 
rios, com el entendimiento cientí. 
fico de que la labor del proletaria» 
do revolucionario es conquistar el 
Fstado Burgués,. convertirlo en 
Éstado Proletarío cn la forma de 
la Dictadura del Proletariado, y 
establecer la Administración In. 
dustrial con el fin de que cuando 
desaparezca el Estado Político, 
quedará la Administración Indus- 
tríal o sea, ía Sociedad Comunis- 
ta. 

4. El uso de las tácticas siguien» 

tes: 

a). Organización de los Soviets 
(Consejos de Obreros, Cam- 
pesinos y Soldados) los que 
sucederán el Gobierno hur» 
gués como órganos del prole» 
tariado, 


(Pasa a la 3ra. pag.) 
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- Las Condiciones de Admisión. ... 


(Viene de la 1a. pag:) 


p de leyes de excepción los comu- 
nistas no tengan la posibilidad de 
desarrollar legalmente toda su ac: 
ción, la coordinación de la acción 
legal y de la acción ilegal es indu- 
rablemente necesaria. En casi to- 
dos los países de Europa y de 
América la lucha de clases entra 
en el período de guerra civil... Los 
comunistas no pueden, en tales 


condiciones, fiarse de la legalidad 


burguesa. Tienen el deber de 
crear en todas partes, paralela- 
mente a la organización legal, un 
organismo clandestino capaz de 
cumplir en el momento decisivo $u 
deber eon la revolución. 

4. Se impone una propaganda, 
una agitación sistemática y perse- 
verante entre las tropas. Deben 
ser formados núcleos comunistas 
en todas -las unidades. La mayor 
parte de ese trabajo ha de ser 
ilegal; pero rechazarla sería una 
traición al deber revolucionario y 
por consecuencia, incompatible con 
la filiación en la Tercera Interna- 
cional. 

5. Es necesaria una agitación 
nacional y sistemática en los cani- 
pos. La clase obrera no puede ven- 
cer si no está sostenida cuando 
menos por una parte de los traba- 
jadores de los campos (jornaleros 
agrícolas y campesinos más  po- 
bres) y si no la neutralizado con 
su política cuando menos una par- 
te del campo atrasado. La acción 
comunista en los campos adquiere 


" eli este momento una importancia 


capital. Debe ser obra, principal- 
mente, de los obreros comunistas 
en contacto con el campo, Negar: 
se a realizarla o confiarla a se- 
mi-reformistas dudosos es renun- 
ciar a la revolución proletaria. 

6. Todo partido que desee per- 
tenecer a la Tercera Internacional 
tiene el deber de desenmascarar, 
tanto como al social-patriotismo 
declarado, al social-pacifismo hi- 
pócrita y falso; se trata de demos- 


trar sistemáticamente a los traiba- 


jadores que, sin el derrumbamien- 
to revolucionario del capitalismo, 
ningún Tribunal arbitral interna- 
cional, ningún debate sobre la re- 
ducción de los armamentos, ninguú- 
na organización “democrática” de 
la Liga de las Naciones, pueden 
impedir a la Humanidad nuevas 
guerras imperialistas. 

7. Los partidos que deseen in- 
gresar en la Internacional Comu- 
nista tienen el deber de reconocc1t 
la necesidad de una ruptura com- 
pleta y definitiva con los reformis- 


tas y la política del “centro” y de - 


preconizar esa ruptura entre los 
miembros de “las organizaciones. 
La acción comunista consecuente 
sólo es posible a ese precia, 

La Internacional Comunista exi- 
ge imperativamente y sin  discu- 
sión esa ruptura, que debe ser rea- 
lizada en el más breve plazo. La 
Internacional Comunista no puede 
admitir que los reformistas con- 
vencidos, como - Turati, Kautsky, 
Hilferding, Hilquit, Longuet, Mac 
Donald, Modigliani y otros, ten- 
gan derecho,a considerarse como 





miembros de la Tercera Interna- 


cional. Semejante estado de cosas 
haría que se pareciera demasiado 
la Tercera Internacional a la Se- 
gunda. 

8. En la cuestión de las colo- 
nias y de las nacionalidades opri- 
midas, los partidos de los países 
cuya burguesía posee colonias u 
oprime naciones, deben tener una 
linea de conducta particularmente 
clara y diáfana. Todo partido que 
pertenezca a la Tercera Interna- 
cional tiene el deber de descubrir 
implacablemente las hazañas de 
“sus” imperialistas en las colonias: 
de sostener no con palabras, sino 
de hecho, todo «movimiento de 
emancipación en las colonias: de 
exigir la expulsión de las colonias 
de los imperialistas de la metrópo- 
li; de alimentar en el corazón de 
los trabajadores del país  senti- 
mientos verdaderamente fraterna- 
les hacia la población trabaja:lora 
de las colonias y. de las nacionali- 
dades oprimidas, y efectuar entre 
las tropas de la metrópoli una cot- 
tínua agitación contra toda opre- 
sión de los pueblos coloniales. 

9. Todo partido que desee per- 
tenecer a la Internacional Comu- 
nista debe realizar una propagan- 
da perseverante y sistemática en 
el seno de los Sindicatos, Coope- 
rativas y demás organizaciones de 
las masas obreras. Deben ser for- 
mados núcleos comunistas cuyo 
trabajo tenaz y constante conquis- 
te los Sindicatos para el comunis- 
imo. Su deber ha de ser el de re-” 
velar en todo comento la traición 
de los social-patriotas y las vaci- 
laciones del “centro”, Esos nú- 
cleos comunistas han de estar 
completamente subordinados al 
conjunto del partido. 


10. Todo partido que pertenez- 
ca a la Internacional Comunista 
tiene el deber de combatir con 
energía y tenecadida a la Interna- 
cional amarilla de los Sindicatos 
fundada en Amsterdam. Debe, por 
el contrario, contribuir con todo 
su poder a la unión internacional 
de los Sindicatos rojos adheridos 
a la Internacional Comunista. 

11. Los partidos que descen 
pertenecer a la Internacional Co- 
munista tienen el deber de revisar 


la composición de sus fracciones. | 


parlamentarias; de apartar de 
ellas a los elementos dudosos; de 
someterlas, no,de palabra, sino de * 
hecho. al Comité Central del Par- 
tido; de exigir de toda diputado 
comunista la subordinación de to- 


da su actividad a los intereses ver- 


daderos de la propaganda revolu- 
cionaria y de la agitación. 

12. Los partidos pertenecientes 
a la Internacional Comunista de- 
ben ser edificados sobre el princi- 
pio: de la Centralización democrá- 
tica. En la época actual, de en- 
carnizada guerra civil, el Partido. 
Comunista no puede cumplir su 
misión si no está organizado de la 
manera más centralizada, si no e 
admitida en él una disciplinn de 
hierro, rayana en la disciplina «mi- 
litar, y si su.organismo central no 
está provisto de amplios poderes, 










7 cional Comunista. 


no ejerce una autoridad indiscu- 
tible, ni goza de la confianza uná- 
nime de los militantes. 

13. Los partidos comunistas de 
países en que los comunistas mi- 
litan legalmente, deben proceder a 
depuraciones periódicas de*“sus 
organizaciones, con el fin de sepa- 
rar los elementos pequeños burgue- 
ses. 

14. Los partidos' que  descen 
pertenecer a la Internacional Co- 
munista deben sostener, sin reser- 
vas, todas las repúblicas sovietis- 
tas en sus luchas con la contrarre- 
volución. Deben preconizar incan- 
sablemente la negativa de:los tra- 
baajdores a transportar las muni- 
ciones y los -aprovisionamientos 
destinados a los enemigos de” las 
repúblicas sovietistas y realizar, 
legal o ilegalmente, la propaganda 
entre las tropas enviadas contra 
las repúblicas sovietistas. 

15. Los partidos que conserven 
hasta ahora sus antiguos prógra- 
mas social-demócratas tienen el 
deber de revisarlos sin tardanza y 
de elaborar un nuevo prográma 
comunista adoptado a las condicio- 
nes especiales de. su país y conce- 
bido e nel espíritu de la Interna- 
Es necesario 
que los programas de los partidos 


añliados a la Internacional Comu- 


nista sean aprobados por el Con- 
greso Internacional o por el Co- 
mité ejecutivo. En el caso en que 
este último negara su sanción a 
un partido, el partido tendrá de- 
recho a apelar al Congreso Iuter- 
nacional Comunista. 


16. Todas las decisiones de los 
Congresos de la Internacional Co- 
munista, lo mismo que las del Co- 
mité Ejecutivo, son obligatorias 
paar todos los partidos afiliados a 
la Internacional Comunista, Obran- 
do en período de encarnizada gue- 
rra civil, la Internacional Conu- 
nista debe estar mucho más cen- 
tralizada que lo estaba la Segunda 
Internacional. La Internacional 
Comunista y su Comité ejecutivo 
deben tener en cuenta” las condi-. 
ciones de lucha tan variadas en 
los distintos países y uo “adoptar 
resoluciones generales y obligato- 
rias más que en las cuestiones .en 
que son posibles. É 

17. Conforme con todo cuanto” 
precede, todos los partidos adhe- 
ridos a la Internacional Comunis- 
ta deben modificar su denomina- 
ción. Todo partido que desee ad- 
herirse a la Internacional Comu- 
nista deben modificar su denomji- 
nación. Todo partido que desee 
adherirse a la Internacional Co- 
munista debe titularse: Partido 
Comunista de... (Sección de la 
Internacional Comunista).- Esta 
cuestión de denominación no es 
una simple formalidad. La Intef= 
nacional Comunista ha declarado 
tma guerra sin cuartel a todo. el 
viejo mundo burgués y a todos los 
partidos social- demócratas amari- 


Dos. Importa mucho que la dife- 


rencia entre los partidos comunis- 
tas y los viejos partidos “soctal- 
demóerata”, o “socialistas” oficia> 
les aue han' rendido la bandera de 


| 


| 
| 


la clase obrera, sea más clara a 
los ojos de todo trabajador. 


18. Todos los principales órga- 
nos de la prensa del Partido, tie- 
nen la obligación de publicar los 
documentos oficiales de importan- 
cia del Comité ejecutivo de la In- 
ternacional Comunista. a 

19. Todos los partidos que per- 
tenecen a la Internacional Comu- 
nista o han solicitado su ingreso 
tienen la de convocar un Congre- 
so extraordinario lo más pronto 
posible; pero a más tardar dentro 
de cuatro meses después del se- 
gundo Congreso de la Internacio- 
nal Comunista, para examinar to- 
das estas condiciones, teniendo 
que procurar todos los Centros 
que todas las-organizaciones, loca- 
les se enteren de todas las reso- 
luciones del segundo Congreso de 
la Internacional Comunista. 


20. Aquellos partidos que aho- 


ra quieran ingresar en la Tercera 


Internacional, pero que na hayan 
cambiado radicalmente la táctica 
seguida hasta ahora, tienen que 
procurar, antes de ingresar, que, 
por lo menos dos terceras partes 
de su Comité Central y de todas 
las Instituciones centrales de jm- 
portancia, estén compuestas por 


los compañeros que ya antes del 


segundo Congreso de la Tercera 
Internacional se han declarado 
públicamente en favor del ingreso 
incondicional en la Tercera Inter- 
nacional. Se permitirán excepcio- 
nes de esta condición con el con 
sentimiento del Comité ejecntivo 
de la Tercera Internacional. El 
Comité ejecutivo de la Interna- 
cional Comunista tiene derecho a 
hacer excepciones también en fa- 
vor de los representantes centris- 
tas aludidos en el párrafo sépti- 
mo, 


21. Los afiliados que rechacen 
las condiciones y principios de la 
Internacional Comunista deben 
ser expulsados del Partido. Lo 
mismo rige para los delegados al 
Congreso “extraordinario, 


o 





QM — —— 


Mientras la clase media exista 
no renunciará a ello, aunque tén- 
ga que someterse al proletariado. 
Incapaz de resistencia indepen- 
diente, procurará, no obstante por 
medios indirectos de destruir “la 
significación y los fines de la 
Revolución. : 

Si consigue, bajo cualquier dis- 
fraz, reaperecer en la arena de la 
lucha de los trabajadores, hará 
todo lo posible por seguir tenien- 
do la propiedad de su pequeña 
tienda y depender del copitalis- 
mo. Lo primero que pide, enton- 
ces, es “el restablecimeinto def 
crédito”—pero este grito, para la 
clase media, es sólo “una forma 
encubierta de pedir el restableci- 
miento de la propiedad privada”, | 

La Revolución, en el centenario 
del nacimiento de Marx, no olvi- 
dará su sentencia sobre la clase 
media. : 


Bela Kun, 








| ai y 
HACIA LA UNIFICACI 








y (Viene de la 1ra. pag). 


--—b). Propaganda «Comunista 
”- én todas partes, dentro de las 
fábricas, a los campesinos, en 

el ejército, a los gendarmes y 
todas las organizaciones, has- 

ta el Parlamento y las unio- 
nes reaccionarias. Pero toda 


la propaganda dentro de ins- | 


tituciones o unones reaccio- 
narias, debe ser netamente 
fevolucionario y con el objeto 
de debilitar y eventualmente 
destruir el Estado Burgués. 

e). Acción de lás masas 
(“Mass Action”) en las huel- 
+4). Unionismo Industrial 
gas y en cualquier lugar apro- 

vechable. . 
tn lugar de organización por 
grémios, pero entendiendo que 
la doctrina de que podemos 
crear “la sociedad nueva den- 
«tro del cascarón de la vieja” 
la evolución en vez de la 


RA tución, es una doctrina 


- perversa, falsa e ilusoria. La 
Revolución Social nó será co- 
:sa pacífica. Los capitalistas 
opondrán con Ja “violencia 

- cualquier paso importante ha- 

- cía la Revolución. Los obre- 
ros tendrán que usar la vio- 
lencia contra la violencia. Los 
que hablan de tácticas legales. 
Hablan como niños con sueños 
hermosos y sin la. realización 

-. de los hechos duros de la. vi- 





e). Organización, 
+2 ideas de la Tercera Interna: 
. cional, de un partido “subte- 
-—ráneo”? y secreto, . sabiendo 
«que mientras que exista el ca- 
pitalismo, la propaganda co- 
* ¿Hmunista no puede ser comple- 
. «tamente abierta y de <onfor- 
wida:1 con las leyes, 
_No deseamos hacer una multi- 
tud de propósitos sobre los deta- 


lles de la unificación, pues nos pa- +” 


rece que, con nuestra fraternidad 
y sinceridad revolucionaria, no 
tendremos dificultades en llegar a 


un arreglo justo y satisfactorio. 


Solamente haremos la sugestión 
de que los principios anteriores, en 
su. mayor parte, bastarán. como 
magifiesto del Partido Unido, y 
que cada grupo que entre en la 
unificación debe nombrar un Cor 
mité de igual número de compa- 


ñerós para constituir el Comité - 
Fijecutivo del Partido Unido. por. 


ejemplo, 5 compañeros del Partido 
Socialista, 5 del Grupo Obrero 
Cultural y 3 del Partido Comunis- 
ta 

'Mencionaremos con la mayor: 
brevedad «posible, otro asunto, un 
ysunto que, tenemos la seguridad, 
nunca preocupará los compañeros 
del Partido; Socialista mucho tigm- 
po. Es la cuestión de los persu- 
nalismos Nosotros no damos nin- 
guna atención a las personalida- 
des y nunca la daremos. En, cual- 
quiera conferencia en que entra- 
mos para considerar la unifica-. 
ción, no quisiéramos perder una 
sóla palabra sobre tales miñerlas. 
Sí de nos unen, aceptaremos como 
hermanos todos, los compañeros 
en sti partido, y esperamos que 
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ustedes acepterán todos los que 
están dentro del Partido Comunis- 
ta. También, ustedes nombrarán 


“los. que quieran como sus repre- 


sentantes en el Comité Ejecutivo, 
y nosotros así nombraremos -los 
que queramos como nuestros re- 
presentantes. Con tolerancia sobre 
las diferencias individuales pero 
lealtad inalterable a los principios, 
avanzaremos hacia la victoria, -. 
, Creemos que el nombre del par- 
tido, debe ser, según las instruc- 
cioñes de la Tercera Internacio- 
nal, “El Partido Comunista de Mé- 
xico (Sección Mexicana de la 
Tercera Internacional”). 

Todo lo que hemos dicho en esta 
cárta, es sugestión y ojremos con 
gustó e interés, cualquiera propo- 
sición de ustedes. Insistiremos so- 
lamente sobre el punto de quitar 
los persomalismos y discutir úni-- 
camente los principios. 

Salúdolos afectuosamente y es- 

y la pronta unificación con 
el íínico objeto de establecer el Es- 
tado Sovietista y la Dictadura del 
Proletariado en México. 

Suyos por el Comunismo Ruva- 


“ucionario, Partido Comunista de 


México.— Enrigue H. Rodrígues, 
Secretario-Tesorero General; Jo- 
sé Estrada, Fermando L. Arredon- 
do, Ricardo Salas, Eustorgio Ri- 
vero, Linn 4. E. Gale, María Mar- 
tines, Comité Ejecutivo”. 
NOTA.—Como ustedes sabes, 


, tuvimos recientemente wa confe- 


r ; de importancia trascenden- 
bn representantes del Pártido 
Comunista Unido de los Estados 
Unidos. Creimos en un principio 
que algunos de ustedes podrían ir 
con' nosotros, pero después recibi- 


"mos informaciones de los compa- 


ñeros allí, que solamente quisieron 
ver a lo representantes del Parti- 
do Comunista, pués oficialmente 
el Pariido Co.aunista Unido de los 
Estados Unidos. no reconoce otra 
organización. En la conferencia 

jos: qtíé las diferencias en- 


talits, y ellos nos dijeron que en- 
torices tendrían gusto en platicar 
cón algunos de ustedes en la cor.- 
ferencia próxima. * Sin embargo, 
dijeron que querían vernos cono 
representantes de un partido uni- 


“do, «y no como delegados de dos 


partidos. * 

Aires a 
CARTA AL SEGUNDO “PAR- 
1 TIDO COMUNISTA” . 
“A los compañeros del Partido 
Comunista Mesticano. — Apartado 
1056.—México, D. F.--Salud. :. 
Estimados conipañeros: 
Mandamos a ustedes esta comu- 


"nicación para proponer otra vez la 


unificación de los Partidos Comu- 
nistas u otros grupos.similares que 
y le los “principios expuestos 
por-Ja Tercera Internacional. 

Nos és muy grato poner a vues-* 
tro conocimiento,”que últimamen- 
ten grupo considerable de los 
miembros del: Partido Socialista, 
entre ellos los compañeros Adolfo 
Santibáñez, Hipólito Flores, Euás: 
torgio Rivero, Manuel Peña Brise- 
ño.'etc., han aceptado la unifica- 

ción y son ahora miembros del 


Y: 
Sra y nosotros, no so di-. 
feréncias de princisios, sino de de- 
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" EL COMUNISTA DE MEXICO 


Comunista de México. -Es muy. 
probable que demás miembros 
del Partido Socialista acepten la - 
unificación en un plazo breve. 
Incluimos con esta comunica- 
ción un duplicado de la carta que, 
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ON DEL COMUNISMO. 


_ cionado por nombre, era el compa- 
fiero Katayama. El llamamiento 
dijo que fueron invitados “los So- 


. Cialistas Japoneses encabezados 


por Sen Katayama”, lo cual mues- 
tra la estimación de la Tercera In- 


enviamos al Partido Socia'ista, de”"|  ternacional para Katayama. 


modo que ustedes puedan. enterar-. 
se de da ses netamente comu- * 
histas y, al mismo tiempo, absolu- ' 
tamente liberales y justas, que 
propusimos a ellos y que ahora 
proponemos a ustedes. 3 
- Aunque hicimos la sugestión que 
cada grupo eligiera cinco mijem- 
bros, en un Comité Ejecutivo del | 
partido unido, en la sesión que tu- + 
vimos el sábado 8 de los corrien- 
tes, fue de la opinión de los com- 


po del Partido que era mejor | 


de elegir provisionalmente cuatro 
Secretarios, los cuales serán el - 
Comité Ejecutivo, mientras logra 
hacerse un arreglo con los otros - 
partidos semejantes. Resultó que 
elegimos los compañeros siguien- 
tes como Secretarios; Secretario 
del Exterior, Manuel Peña Brise- 
ño; Secretario del Interior, Enri- 
que H; Rodríguez; Secretario de 
Actas, Porfirio Arenas; Tesorero, 
Ciro Esquivel. Mencionamos los 
«nombres de estos compañeros con 
el único fin de mostrar que hemos 
escogido compañeros verdacera- 
mente revolucionarios y capaces, y 
así ustedes estarán mejor entera- 
dos de xmuestros hechos. Sin em- 
bargo, ustedes comprenderán que 
nurica, en ninguna manera, quere- 
“mos imponer Comités y oficinas 
sobre ustedes ni sobre ningún vio 
grupo; y que si ustedes se unen 
con nosotros, luego estaremos en 
favor sle un arreglo que dará a us- 
tedes” répresentación. tan amplia , 
como la que tenemos nosotros. Co- 
mo prueba de bueña fé, llamamos 
su atención al hecho de que en la 
lista de los cuatro Secretarios, hay 
tres miembros antiguos del Parti- 
do Socialista y no más que uno. 
que fue miembro del Partido Co-* 
munista antes de. la unificación 
Este seguramente constituye una 
prueba evidente de que no busca- > 
mos honores ni puestos. 
Creemos que tanto ustedes como 
nosotros, no quieren más discu- ; 
sión sobre las personas y que lo. 
que os interesará mil yeces más, .; 


es la cuestión de los principios que ; 


nosotros ya aceptamos y que pro- | 
ponemos para el partido unido. / 

Estos principios leerán en el 
duplicado de la carta que manda- 
mos al Partido Socialista. Verán . 
que son idénticos con los de la, 
Tercera Internacional. 

Creemos pertinente referirnos a * 
una comunicación que hemos reci- 
bido del compañero Sen Kataya- 
ma, representante de los Comunis- .. 
tas Japoneses -y miembro de la 
Trecera Internacional. El compa- * 
fiero Katayama, como ustedes sa- * 
ben, es un luchador viejo y bien 
gonocido. Cuando el Comité Eje- 
hutivo de la Internacional lanzó su. 
Adamamiento para el Segundo Con-' 


ulio “de 1920, publicó una lista de ,. 


á mandar delegados. En-esta lista 
el único compañero que fue men- 


Partidos que fueron invitados | 


/ 





















fis que se celebró en el mes de. 


El compañero Katayama nos ha 
escrito que-ha sido designado por 
la Internacional para investigar 
la división en México y que desea 
ardicrítemente la unificación de los 
elementos Comúnistas, aquí. Insis- 
te (y claramente tiene razón) ye 
es nuestro deber unirnos sin per- 


, der más tiempo en riñas y ata- 


ques persomales. Dice que si no 


1 nos unimos pronto, la Internació- 


nal tomará medidas para terminar 


toda diferencia que ha dividido 


nuestras fuerzas, tanto tiempo. El 
compañero Katayama, es colabora- 
dor de la revista del compañero 
Galé y es bien enterado de las con- 
diciones en México. : 

No suponemos ni remotainente 
"que ustedes no desean la unifica- 


y tenemos la confianza completa 
que nos ayudarán enérgicamente 
en este empeño. La estructura en- 
tera del capitalismo mundial, ya: 
está cayendo y en un momento tan 
grave, seríamos traidores a nues- 


tra propia clase, si dispilforiamos , 


más tiempo y energía en divisiones 

absurdas. » 
Compañeros, unámonos. El día 

¿de la dictadura > del. proletariado 


"está cerca: Debomos ser Hol 


? sérios, revolucionarios inteligente: 
y prácticos, no niños peleando so, 
bre intereses personales. - 

Os saludamos con mayor frater 
nidad y compañerismo, y en nom: 
bre de la Revolución que viene. 

Suyos.por el Comunismo Reve- 
lucionario, Partido Comunista de 
México. — Manuel Peña Briseño, 
Secretario del Exterior; Enrigwe 
H. Rodríguez, Secretario del In 

:terior; Porfirio Arenas, Secréta- 
rio de Actas; Ciro Esquivel, Te. 


sorero. —- México, 10 de enero de. 


1921”. 0 
——dAAÁKÁ z 
Polonia es una ciudadela levasr- 


tada. por los' aliados, como una 


amenaza a Rusia y a Alemanía. 
Eso es una hechura militar; eso 
no es un país. Mis simpatías se- 
rán para una Polonia libre, no pa- 
ra para Polonia fabricada. Ella 
está sufriendo justamente, porque 
,2Atacó del modo más érrado 


le 


Anatole France. 

El estado proletario, el estado 
de los obreros y campesinos, no 
puede más que acompañar con'la 
sayo confianza y prestar su ayu- 
da más amplia a las jóvenes orga- 
mizaciones por las cuales poco +; 
poco se evtenderá aquél calor y 
aquella 'vz que superarán todo Y» 
que hemos heredado del pasado. 
Y así se creará, en el campo cul 
tural,” un nuevo mundo, tal cua? 
ya lo hemos creado en el camp 
político y tal cual lo estamos rea- 
lizando en el campo económico, 


4. Lunatcharsky. 


— 


ción de los Comunistas de México . 
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EL COMUNISTA DE MEXICO 


11 Comunismo por la Dictadura 
del Proletariado 


(Por N. BUCHARIN) 1 


¿Cómo fundar la sociedad co- 
:aunista? ¿Cómo llegar a ella? 

El partido Comunista responde: 
por la dictadura del proletariado. 

¡Dictadura! Dictadura signifi- 
ca un poder de hierro, un poder 
que acabe con todos sus enemigos. 
¡Dictadura de la clase obrera! 
Esta signica el poder del Estado 
proletario que extrangula a la 
vurguesía y a todos los pro- 
pietarios. Este 
obreros no saldrá sino de la Re- 
volución socialista de la clase 
obrera que destruye el Estado bur- 
gués y que levanta sobre sus rui- 
nas el poder del proletariado mis- 
mo y de todas las capas popula- 
res que le sostienen. 

Vosotros comunistas, ¿sois par- 
tidarios de la violencia? Se nos 
pregunta. ¡Naturalmente!  res- 
pondemos, nosotros somos parti- 
darios de la “violencia revolucio- 
naria.” 

Ante todo nosotros creemos que 
ta clase obrera no obtendrá ja- 
más nada pretendiendo convencer 
a los capitalistas. 

No se encuentra nada bueno 
sobre el camino trazado por los 
socialistas reformistas. 

La clase obrera no podrá ser 
libre sino por medio de la Re- 

voliición, es decir, did el anigui- 
Acto des jarro a praia 
por la destrucól ón del Estado bur- 
qués, Toda revolución es violen- 
cia para los antiguos señores. La 
Revolución de marzo fué vioien- 
ta para los propietarios despóticr: 
y para los zares. La Revolución 
de Octubre fué la violencia de los 
obreros, de los paisanos y solda- 
dos contra la burguesía. Una tal 
violencia, violencia contra los que 
oprimen masas de millones de 
obreros, no es mala violencia: es 
una violencia sagrada. 

La clase' obrera debe usar tam- 
bién la violéncia contra Ja  bur- 
euesía, después de haberla derro- 
:ado en abierta lucha revoluciona 
ria. 

Porque en efecto, cuando la ci: 
se obrera ha destruido el Esta- 
do burgués, la burguesía no deja 
de existir aún como clase. Sta 
no desaparece completamente de 
an golpe. Continúa abrigando “la 
esperanza de volver al antiguo ré- 
gimen, estando siempre Uispuesti 
a establecer una alianza con el 
primero que llegue en contra de 
la clase obrera victoriosa. 

La experiencia de la revoluc” 
de 1917 lo confirma completamen- 
te. 

En octubre, la clase obrera echó 
a la burguesía del poder; pero la 
burguesía no desapareció por eso: 
ésta se agitó, movilizando todas 
sus fuerzas contra los obreros, es- 
forzándose para deshacer nueva- 
mente al proletariado y llegar a 


poder de los. 
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toda costa al poder. Organizó cl 
sabotaje, el abandono contrarevo- 
lucionario de todos sus puestos 
por los funciomarios del Estado, 
que no querían sumarse a “o: 
obreros y paisanos; organizó la 
fuerza armada de Dutofí, de Ka- 
ledine, de Korniloffí, organiza aho- 
ra en el momento que yo escribo 
estas lineas, las bandas del ca- 
pitán cosaco Senjonofí para 
expedición contra los soviets de 
Siberia. 


En fin, apela al socorro de las 


tropas de la burguesía extranjera, * 


alemana, japonesa, etc. 


La experiencia de la Revolución . 


ruso de Octubre nos demuestra 
que la clase obrera, aún después 
de su victoria, está obligada a 
luchar contra potentes enemigos 
exteriores—los Estados capitaiis 
tas rapaces—que corren en soco- 
rro de la burguesía intérior des- 
tronada. 


Cuando hosotros consideramos 
fríamente el mundo erítero, vemos 
que solamente en Rusia el prole- 
tariado ha llegado a echar por tie- 
rra la pujanza del Estado bur- 
gués. Todo el resto del mundo 
pertenece todavía a los pillos del 
gran capital. 


La Rusia de los soviets, con su 
gobierno obrero y paisano, es una 
sequeña isla en medio del furioso 
imar del capitalismo. - Aunque la 
victoria de los obreros rusos s:: 
seguida de un triunfo de los oh: - 
ros de Austria y de Aleman a, 
quedarán grandes imperios cajpi.:- 
listas rapaces. Si toda Europa se 
derrumba bajo el peso de la «'2- 
se obrera, quedará todavía Pa 
do capitalista de Asia, a la cabo 
za del cual está el Japón rapaz, 
el capitalismo americano, 4 
cabeza del cual se encuentra es: 
famosa asociación de pillos que 
son los Estados Unidos. 

Todos esos imperios capitalistas 
no abandonarán sus posiciones <ín 
lucha. Trabajarán con todas sus 
fuerzas para impedir al prole'a- 
riado el de” dominar al . muncio 
Cuanto más fuerte sea'el salto «+ 
proletariado, más peligrosa es la 
situación de la burguesía y má: 
se verá ésta obligada a emple1r 
todas sus fuerzas en su lucha co.- 
tra el proletariado. 

El proletariado, después de. 111- 
ber vencido en dos o tres país:s, 
entrará en guerra sin cuartel «con 
el: resto del mundo capitalista «ue 
se empeña en inutilizar, a sangre 
y fuego, los esfuerzos de la claro 
que se emancipa. 


¿Qué resulta de esto? La c!-- 
se obrera antes de la sociedad «.- 
capitalista, en el periodo tru:- 
dad capitalista, en el periodo tra: - 
sitorio que separa el capitalis:> 
y el comunismo, aún, después 
la revolución socialista en algun 
países, está obligada a  sosier." 
una lucha violenta contra s.5 
enemigos interiores y exterior”. 
Para esta lucha, es necesario t- 
ner una organización sólida, bi: 


Febrero de 1921, 


Solicitud de Ingreso al Partido Co- 
munista de México 


SECCION MEXICANA DE LATERCERA INTERNACIONAL, 


o - e e. 


; Organizada el 7 de septiembre de 1919. 
Al compañero Secretario Tesorero.—Apartado Postal, 989.—Mé- 





xico, D. F. 





Conociendo los principios del Comunismo Revolucionario, como 
sostenido por la Tercera Internacional de Rusia y deseando unirme 
con esta organización, hago esta solicitud para afiliarme con el 
“Partido Comunista de México”, (Sección Mexicana de la Tercera 
Internacional), estando de acuerdo con la declaración de principios 
expedidos el 7 de septiembre de 1919. 

Pagaré o remitiré al Secretario Tesorero la cantidad de o 
centavos semanarios o cuarenta centavos mensuales como cuota ore 


dinaria personal. 


Nombre ... ... 


Fecha de esta adhesión .. 


en r.osoo.rr.r$srrsrnjos 


Firma del compañero, 


... ... ... .. ... ... ... 


LNPECCION ans e ban r e 
Apartado Postal (si hay)... ... ... 
ODENPACIÓN ¿¿e cera es 


... o... ... ... ... .. 


.eoo.o ... ..o. 2... .. ... 


Cantidad de remesa en esta adhesión Cde 
POIS JJ > JO APAN>JA> ANNAN SEAS JONAS A 


IAS MINS 


PISA 


Un Solo Partido Comunista. 


(Por NICOLAS LENIN). | ran 


La organización mundial del 
proletariado podrá llegar a ser 
fuerte siempre que en todos los 
países, donde viven y luchan. los 
comunistas, se afirmen Tos crite- 
rios mencionados sobre los  de- 
beres del Partido Comunista. La 
Internacional Comunista invita a 
participar en sus Congresos a to- 
do sindicato profesional. Wa ez 
conozca los principios de *. Ter 
cera Internacional y esté dispues- 
ta. a romper con la Internacional 
amarilla. La Internacional Co- 
.munista organiza en su ser una 
sección Internacional de lo: Sin- 
dicatos rojos, que aceptan 1.3 di- 
rectivas comunistas. La Inmorna- 
cional Comunista no se nieva a 
cótabcrar con toda organización 


obrera o política si ésta tieno el 


propósito de dirigir una sóvia lu- 
cha revolucionaria contra. bur- 
guesía. Pero la Internasional 


Comunista demostrará sienire a 
los proletafios del mundo q 


1.—El Partido 
el arma principal y substanci.: de 
la liberación de la clase olmera. 
En todo país no deben existi; ac- 
tualmente ni grupos ni cor: entes, 
sino partidos comunistas, 

22-En todo país debe «> istir 
únicamente un Partido Comunis- 
ta, 3 

3.—El Partido Comunista debe 
basarse sobre el principio de la. 
centralización más severa v. du- 





e AA 
construída, que tenga a su cispo- 
sición todos los medios de *ucha. 
Esta organización de la Jase 
obrera es el “Estado prolet“ jo,” 
el poder de los obreros. Como to- 
do otro el Estado proletario es 
una organización de la cla. do- 
minante—ésta es aquí la clase 
obrera—uba organización de vi0- 
lencia; más de violencia “contra 


An burguesía”, un ¡medio de defen- 
de 
| 


derse contra la burguesía y 
vencerla completamente. 


Comunísts es 


rante te la época de la guerra eivíl 
debe establecer en sus filas una 
disciplina militar. 

4.—Donde existan por lo menes 
diez proletarios o medios proletg: 
rios, el Partido Comunista debe 

contar con su célula organizada, 

5—En toda institución políti, 
ca deberá existir una célula del 
Partido Comunista, rigurogsamen- 


+ te sometida al ibi del partí. 
Jo. 


lr mt PP 


0.—Defendiendo con firn:23 Y 
io el programa y la tácti? 
ca «revolucianaria del comunismo 
el Partido Comunista deberá estar 
estrechamente ligado con las aj- 
ptias organizaciones obreras y 
evitar así. el sectarismo como fp 
falta de principios. 

Y 

Dice el Comité Ejecutivo de la 
Tercera Internacional en su e44- 
ta en que rehusa aceptar al Pap. 
tido Socialista de Estados Unidos 
como miembro de la Tercera Íg. 
ternacional: 

La Internacional Comunista ue 
es en ningún sentido una organi 
zación defensiva. Es órgano de 
agresión, el estado mayor de la 
revolución mundial, para la deso 
trucción del estado capitalista 04 
donde quiera y el establecimiento 
de la dictadura del proletariado, 


A III II SAA NO 


INDICADOR 


| El Comunista de México 


Periódico Mensual. 


ORGANO DEL PARTIDO 29, 
MUNISTA DE MEXIC6, 


(Afiliado con la Tercera iutogo 
nacional). 


Subscripción anual : 
Un ejemplar . 


- $0.g0, 

Precio especial a los tipos, 
Locales y Uniones. Reme por 
Giros, postales a; 


“p] Comunista de México” p 


APARTADO 085. 
Méxiro, D, F. 





